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la econom1a ecua toriana y el "boom petrolero"

27.- La década de los setenta ha sido cara cterizada, por

todos sus a na lis ta s , como la del "boom" petrolero. En

efecto, la econom1a ecuatoriana, siempre abierta a los

est1mulos provenientes de las exportaciones primarias,

cambia, una vez más, de producto impulsor principal.

En 1970 el 90 % de las exportaciones eran de origen a­

gr1cola. De entre éstos, tres - banano, café y cacao ­

constituyen el 84 %de las ventas totales del pals al

exterior ( ver cuadro 1~ ).

A fines de la década la situación ha cambiado radicalmente.

Los productos agr1colas mencionados, pese a un fuerte au­

mento del valor exportado, representan apenas el 22.8 %

de las exportaciones. El petroleo, parsi sólo, aporta aho­

ra más del 49 % de Loaiva Loz-ea vendidos al extranjero.

El impacto de las exportaciones hidrocarburiferas empieza

a ser notorio a partir de 1972. No obstante, las condicio­

nes se preparaban a partir de fim1es de la década de loa

sesenta.' - En 1969' el sector mi-

nero pasa a ser el preferido por los inversionistas extran­

jeros en desmedro del sector industrial. En 1970 el 52.3 %

de la inversión foranéa acumulada se sitúa en la miner1a;

en 1971 son dos tercios de todo el capital extranjero in­

vertido en Ecuador, los que se ubican all1 donde empieza a

brotar el negro hidrocarburo ( ver cua dro 11 )



,
A traves de diversos mecanismos la renta petrolera

se disemina en la econom1a ecuatoriana y hace que és-

ta ingrese en un fuerte periodo d e expansión. Por una par­

te, el consumo público se expa nde , cz-e c í e ndo a una tasa su­

perior al 12 % anual promedio en la década (20). Por otra,

la . renta petrolera circula a través de meca niamos

•

autónomos del presupuesto central del Estado,destinándo­

se su mayor parte a gastos de desarrollo económico y

a transferencias al sector privado (Boceo, 157-191 ).

28.- El producto interno bruto crece a ritmos sin precedentes
" ~

durante la decada que nos ocupa ; 9.4 % promedio anual.

( ver cuadro &). otro tanto ocurre con todos los indica-

dores macroeconómicos. Obviamente son las exportaciones

las que muestran un ritmo expansivo mayor con un incre-
",J

mento promedio cada ano del 15.9 %; le sigue el menciona

do co~sumo público, 12.3 % anual; las importaciones y la

formación bruta de capital fijo, con un 10.4 ~ promedio

anual, cada una. El consumo de los hogares ihuestra un

ritmo menor', 7.3 % de eXJB ns Lbn cada año, permitiendo,

este modo,el aumento sostenido y más que proporcional de

la inversión a la que nos referimos.

La economía ecuatoriana muestra un fuerte incremento de

(20) Ver el cuadro b.
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Cuadro &

OFERTA Y UTILIZACION DE BIE~~S y SERVICIOS 1970 - 1979

Millones de sucres de 1975. Indice Incr!

1970 % 1979 % 1970= men t-
100 medíl

a nua
¡ OFERTA FINAL 79950 (100.0) 182203 (100. O) 227.9 9.6

·1) Prod. Int.Bruto 62912 ( 78.7) 140718 ( 77.2) 223.7 9.4

2) Importa ciones 17038 ( 21.3) 41518 ( 22.8) 243.7 10.4

DEl"JANDA FINAL 79950 (100. O) 182203 (100.0) 227.9 9.6

3) Consumo 57068 ( 71.4) 114619 ( 62.9) 200.8 8.1

- Hogares 49468 ( 61.9) 92961 (. 51 .0) 187.9 7.3

- Ad.publica 7600 ( 9.5) 21658 ( 11 .9) 285.0 12.3"

4) Form. bruta de
13576 ( 17:0) 32955 ( 18.0) 242.7 10.4ca pi ta 1 fi j o

- Ad. pública 4161 ( 5.2) 6631 ( 3.6) 159.4 5.3

- ótros agentes 9415 ( 11 .8) 26324 ( 14.4) 279.6 12.1

5) Variación de
973 ( 1 .2) 3095 ( 1 .7) 318.1 13.7existencias

6) Exportaciones 8333 ( 10.4) 31534 ( 17.3) 378.4 15.9

Fuentes: Cuentas Nacionales Bco.Central Elaboración: nuestra
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su apertuIa al exterior o de su "extraversión", seBún el
"

térmi.ll.Q. ..ríe Francois Perroux. Si tomamos como indicador

la relación entre la media de las importaciones y las ex-

portaciones
,

y el PIB, esta pasa de un 20 % en 1970 a un

26 % en 1979. Y pese al aumento espectcular de las expor-

taciones, las importaciones mantienen un volumen mayor.

Malos augurios para los tiempos que vendrán.

29.- La estructura económica evoluciona al ritmo de los tiem-

,pos. Junto al inevitable crecimiento de minas y canteras

cuya participación en el PIB se incrementa de un 0.7 a

un 11.9 % entre 1970 y 1979, se da un no menos espectacu­

lar descenso d.e la participación de la agricultura en la

genexación del producto: disminuye del 24.7 al 14.6 % en

el mismo periodo ( ver cuadro 7 ).

Primera evidencia de un crecimiento desigual y desiqui­

librado.

En contrapartida, la industria ma nufacturera se inserta

en la bonanza p1enamente,creciendo fuertemente en la dé­

cada. Su ritmo de expansión supera claramente al del PIB

situándose por sobre el 10 %anua1,en promedio. Dicho de

otro modo, en el período que nos ocupa el sector indus­

trial crece en un 140 %, es decir, más que duplica su

producción.



Fuente: Ctas.Nacionales Eco.Central Elaboración: nuestra

<-*) excluye ref .petroleo y servicios
bancarios imputados
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Evolución del empleo

30.- Un acápi te importante en el análisis de la evolución de

la estructura económica

es su ca pa c í da d Y modalidad de absorción de

empleo. Las razones son obvias, en la medida en que los

ramas más moderms se revelen como eficaces captadoras

de fuerza de trabajo, los ingresos primarios obtenidos

por los nuevos ocupados serán mayores,por efecto de la

mayor productividad de dichas ramas. A la inversa, si

las ramas mayormente demandadoras de mano de obra son a-

quellas tradicionales, es decir, menos productivas, los

ingresos captados por la nueva población ocupada serán

sensiblemente menores.

Según los resultados sean unos u otr08~habrá incidencia

tanto en la estructura de distribución del ingreso como

en el tamaño y conformación del mercado. Si las ramas ab-

sorberas principales son las modernas, puede esperarse ra­

zona.blementeuna progresiva mejor1a en la distribución del

ingreso, es decir, las desigualdades se reducirán. Por o­

tra parte, el mercado se incrementará creciendo la pa rte

dernandadora de bienes de consumo báse í co s o bienes S8 lario

Ello beneficiará, por tanto, 8 las ramas productoras de di

cho tipo de bienes, particularmente,a la agricultura y la

industria "tradicional" ( alimentos, bebidas, tabaco, tex­

tiles, vestuario, calzado, madera, muebles).
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por el contrario, si las ramas más modernas se revelan

como poco demandadoras de fuerza de trabajo, en relación

a la oferta real, los volúmenes redundantes de ésta irán

a engrosar ( o se mantendrán) en las ramas menos produc­

tivas o más atrasadas. En dicho caso, los ingresos obteni­

dos por el factor trabajo serán sensiblemente menores,

las tendencias de distribución del ingreso se tornarán

regresivas y el mercado se ampliará en magnitudes menores

tendiendo, más bien, a incrementar la producción de bie­

nes finales no indispensables. Obviamente,en este análi­

sis estamos haciendo abstracción de posibles intervencio­

nes reguladoras del Estado, aún cuando creemos que el re-

sultado de estas

Cuadro B

es , en cua lquier ca so, limitado (21 }.

PARTICIPACION EN EL' PRODUCTO, OCUPACION y PRODUCTIVIDAD

DE LOS DIVERSOS SECTORES ECO~OMICOS 1970 - 197~

1970 Produc- 1979 Produc-
PIB Ocup. tividad PIB Ocup. tividad

Agricultura 24.7 57.7 0.43 14.6 50.4 0.29

1.00 100

Miner1a,Industria JElect, construccion

Servicios

Fuente: cuadro

24.7

50.6

100

28.0

100

1.80 49.1

16.1

33.5

100

2.25

1 .47

1 .00

( :¿1 ) Nuestra hipótesis para el ca so e cua toria no es que
la actividad reguladora del Estado tiende, m~s bien
a 'favorecer a los grupos medios. En todo caso, es~~

. discusión escapa a los objetivos del presente trata
jo.
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31.- Los antecedentes agrupados del cuadro B nos indican

que la mayor parte de la ma no de obra se si tua 'ha en

1970 en la agricultura y que su productividad era me­

nos de la mitad que la correspondientes a la media de

econom1a '(es decir,O.43 y 1.00 respectivamente ). En

1979 51 bien la participación de mano de obra, en ter­

minas relativos ha disminuido ( en términos absolutos

se ha mantenido más bien, constante ) este sector uti­

liza por s,i solo más de la mitad de la fuerza de traba­

jo ocupada por la econom1a global. Pero como el decre­

mento de la participación en el producto ha sido muy

fuerte,la productividad ha bajado de O.q.3 a 029 en el'

período" en relación a la media de la economia ( igual

a 1.00 ).

Por ta nto, ca be esperar una disminución fuerte de los

grupos ocupados en el sector agricola, en su ¡articipa­

ción en el ingreso nacional. Dicho de otro modo, los be-

neficios obtenidos como resultado del "boom" son muy re­

ducidos o nulos para dichos grupos. '
I

El segundo sector, en el que hemos incluido las ramas

secundaria s más la mí nerda ha incrementa do fuertemen-

te - en casi un 50 %- su participación rela tiva en la

generación del producto, pero su incre~ento en la absor­

ción de empleo es mas bien baja. Por lo mí smo i Ia produc-
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tiv1dad de Ia mano de obra all1 empleada ha crecido

fuertemente, de donde ca~e esperar aumentos de los 1n-

gresos primarios,d1stribuidos como salarios y beneficios.

No obstante, Ia gran agregación de los datos am11zados

encubre la influencia determinante del petroleo en el

incremento del producto y la fuerte estratificación in­

terna entre las diversas actividades: básicamente la si­

tuación claramente diferente de la artesania y la construc

ción , , e n re la ció n a 1 re s t o •

. Por último el"terciario", -los ae rv Lc.í os - disminuyen le­

vemente su participación en la generación d0 producto

pero incrementan fuertemente su pa r-t í c í pa c í.b n en el 'empleo

Se co nst í tuyen, de hecho, en los a b,sorbedores preferentes

de la fuerza de tw ta jo no integrada por el sector agri­

cola. Su productividad se reduce de manera importante en
,

el período, siempre, claro está, en terminas relativos.

sabemos que al interior del sector terciario más de la

mi tad del empleo es a portado por a ctivida des i nf'o rma les (n:

(2.1) De acuerdos a calculos provisionales de PREALC, pa­
ra 1975 el 53 % de la ocupación terciaria era apor­
tada por el "sector informal", en tanto que el 47 %
restante correspondía a actividades formales o mo­
dernas ( datos de la MIP Necesidades básicas PREALC
lES La Haya, cálculo nuestro)



de donde podemos suponer

'S{

que,a lo menos, la mitad

(

•

del incremento del empleo va a dichasaetivldades. Por

último, la reducción de la productividad indlcar1a una

reducción relativa de los ingresos primarios generados,

particularmente aquellos correspondientes al sector in­

formal: salarios y excedente bruto de explotación de los

artesanos.

En suma, si bien los da tos a notados y come nta do s no nos

permiten aventurar conclusiones de r í ní t í vas , podemos

señalar que no a pareoe evidente una. -dinámica integradora

de fuerzá de trabajo de parte del sector moderno~superior

a la de las áreas más rezagadas. Por el contrario, parece

Ber que son la agricultura y el sector informal urbano

los que constituyen las áreas .'. preferenciales de ubica­

ción de la fuerza de trabajo, no sólo en términos a bao Lut.os

y estátices ~ de acuerdo .a lascifras comentadas al11 se

ubicarian.los. tres cuartos, mas o menos, de la población

ocupada - sino también en: términos dinámicos, es decir

considerando las tendencias futuras.
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la dinámica del consumo

32.- Un antecedente sustantivo pila comprender cabalmente el

dinamismo del estilo de desarrollo en la época que nos a­

cupa , .e s la evolución de la estructura del consumo. Ya se­

fralamos que el consumo públ'ico se incrementa anualmente a

un promedio acumulativo del 12.3 %. slmbolo de BU mayor in­

cidenciaen la economia global. No obstante esta incidencia

"consumista" del Estado no marcha a la pa r con un incremento

paralelo de su pa r-t í.c í pa c í.b n en la inversión. Del mismo cua­

dro puede extra erse la cí rza de la ta sa de a umento pro­

medio dela formación bruta de capital fijo estatal: 5.3 %.

Dicho de otro modo. los mayores recursos que el aparato pú­

blico canaliza no están destinados de modo preferente, corno

ca. br1a suponer, a la inversión sino al consumo ( 23 ) •

El cuadro 9 , nos proporciona información sobre la evolu­

ción tanto de la estructura, como de los niveles del consu­

mo tanto total,como per cá p.í ta , Sobre la ba se de dichos da­

tos hemos realizado un ordenamiento de la evolución del con­

sumo per cápita,partiendo de aquellos rubros que decrecen

( l3 ) Haul Prebisch a signa una gra n .í mpoz-ta ncia a lo que el
llama la "hipertrofia" del Estado, es decir, su creci­
miento incontrolado e' improductivo. Opone "obesidad"
del Estado a "musculatura". Según PrE;bisch, dos de los
mecanismos que producen la obesidad del aparato pÍlbli­
ca son:el aumento del gasto militar y la "a bao rc í hn
espúrea de fuerza de trabajo"( burocracia). "Los mo­
delos de la crisis" El Conejo, 1983 .. Pa g 57 y s í g ,



C.VA:;)Qo 3 ESTRUCTURA DEL CONSUMO DE LOS HOGARES 1970 - 1979..
(on!,,\"flO ro"

( de 1975 )en sucres pex"~V\~.. Indice:Consumo %
Consumo Consumo 96

Consumo
total persona total persona 1970=100

Productos alimentic1os, 23°2.1 4b.5 38b2 33767 36.3 4180 1OS.
bebidas y tabaco
- Prod. agr1colas 1511 .2 1125.5 74.5
- Aliment.industr1ales 1870.5 2337.1 124.9

- Bebidas y tabaco 479.9 717.5 149.5

Prendas de vestir y 42 05 8.5 705 9995 10.7 1237 175.5
calzado

Vivienda , elect., gas y ~g21 10.0 81.b 9367 10.1 1160 140.lJ-
agua

Transportes, comun1cac. 3563 6.13 5b1 9420 10.1 1166 207.8
Y derivados del petroleo

"

Salud 1939 3.9 325 3530 3.8 437 134.5

Automóviles y artefac- 2CJ51 6.0 4·95 6648 7.2 823 166.3
tos del hogar

Hotel.bares y restaure 2178 4.4- 3'bS 4205 4.5 521 142 7

Servicios a los hoga res Gg,H 13.9 1159 16029 17.3 1984 111. 2-
y otros

TOTAL y PROMEDIO 4q t! '--8 100.0 82qg .92961 100.0 11508 13~.7~~

Fuente: Banco Central, cuantas Nacionales Elaboración: nuestra

co
Vi



pira finalizar con esos otros que se incrementan más.

El orden obtenido es el siguiente:

•

Tipo de bienes

1) Alimentos

- de origen agricóla

de origen industrial

2) Salud

3) Vivienda, electricidad,
gas yagua

4) Servicios al hogar, ho­
teles, bares y restaure

5) Prendas de vestir, cal­
zado, bebidas, tabaco

r •

6) Automóviles y articulos
del hogar

7) Transportes, comunicacio­
nes y derivados del petro­
leo

Consumo total hogares

Indice del consumo
real per cápi ta ,1979.
1970 = 100

102.4

74.5

124.9

134.5

140.4

164.4

165.0

166.3

207.8

Puede afirmarse que el orden en que ha evolucionado el cre-

cimiento del consumo de los hogares en los diversos rubros

es el contrario del de su importancia como satisfactores de

necesidades básicas.
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Transportes y comunicaciones; automoviles y articulos del

hogar; prendas de vestir, calzado, bebidas y tabaco; servi-

cios al hogar, hoteles, ba res :i restauranes aumentan su

consumo per cápita,entre un 65 y un 108 %. Todos ellos

- con excepción de la fracción no superflua de vestuario y

calzado - constituyen bienes suntuarios o no indispensables.

Por su parte, alimentos agricolas e industriales; salud;

vivienda, electri'cidad, gp.s y agua,muestran una conduc-ta

que varia entre una caida del 25 % a un incremento moderado

del 40 %entre 1970 y 1979.

Podemos afirmar con estos datos que los bienes de consumo

más imprecisdibles - incluyendo ahora vestuario y calzado ­

aumentan su consumo per cápi ta en la. década en un 20 %, en

tanto que los suntuarios lo hacen en un 70 %. Es más, el

consumo per cápita de 'alimentos sólo se incrementa en un

insignificante 2.5 % en la década del crecimiento más verti-
s..u.-

ginoso que ha tenido el Ecuador eni:historia. En un pals en

el cual, según cálculos moderados, se estimaba que en 1975

más del 60 %-de la población no satisfac1a sus necesidades

elementales ( Rosales, 1981 ) (2,4).'

(24-) 31 % de las familias urbanas y 80 % de las rurales.
No obstante PREALC calcula ,para el mismo año, que el
58 % de las familias urbanas no satisfacen sus necesi­
dades básicas ( Barreiros y Teekens, ISS-PREAI.C, 1982 )
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33.- En suma, la dinámica del consumo se revela como el da to

más indicativo del estilo de desarrollo excuyente, que se

desarrolla en Ecuador. Este no hace más que confirmar 10

que ya sospechábamos, cuando pasábamos revista a la conduc­

ta de la economia y constatábamos el débil crecimiento de

la agricultura, o cuando veimos que los sectores modernos

no mostraban mayor capacidad absorbedora de mano de obra,

yéndose a concentrar ésta fundamentalmente. a los servicios •

Aún cua ndo no disponemos de información acerca de la evolu­

ción de la distribución del ingreso en la década que nos o­

cupa (25), los datos de evolución del consumo son en extre­

mo expresivos. El consumo por ha b í ta nte c de alimentos agrí-
, ,

colas decrece fuertemente en la decada; los alimentos de o-

rigen industrial no hacen más que compensar la pérdida de Los

primeros. Los ecuatorianos consumen, en términos reales, la

misma ca ntidad de a limentos por persona en 1979 que en 1970.

Mientras tanto," ha aumentado fuertemente el consumo por ha­

bitante de bienes y servicios no indispensables. Siendo el

consumo de los hogares un componente funda me nta 1 de la de­

manda, y esta última, a decir de A. Pinto, el "componente

dinámico del estilo de desarrollo". Todo ha ce suponer que

este hecho será decisivo, en la estructura ción de la oferta

y, por tanto, en la evolución de la rama industrial.

(2'5) Datos comparativos de la evolución de la estructura de)
ingreso urbano entre 1968 y 1975 indican un mejoramien­
to de los grupos medios y un deterioro del 20 % m~s

pobre ( Rosales, 144 ).
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la industria en la década de los setenta

Si observamos 10 que acontece al interior

¡

del sector industrial, las novedades son menos espec­

taculares aunque no carentes de interés. A comienzos

de la década, las ramas tradicionales - alimentos, bebidas,

tableo, textiles, vestuario y madera - aportan con más

de los tres cuartos del valor agregado industrial. En

1979 esa participación ha descendido a cerca de un

70 ~. Es la consecuencia de un crecimiento notable de

productos metálicos, maquinarias, equipos y otras indus­

trias; de minerales no metálicos y metálicas básicas; de

productos quimicos y derivados del carbón y plásticos.

Pero como dichas ramas parten d.é muy abajo, su expansión

notable no logra todavia cambiar 10 esencial de la estruc­

tura industria 1 ecua toria na: el fuerte predominio de las

industria s denomina das "t ra dicionales" , productora s de bie­

nes de consumo firal.

En suma, pese a 10 acontecido dura nte la década, la indus­

tria ecuatoriana sigue estando en la "e tapa fácil" de la

BUS ti tución de importa c í one e , No logra a lca nzar el ta ma ~o

adecuado, la diversificación suficiente, ni la integra­

ción necesaria,

para consti tuirse en la dinamizadora prd.ncipal del de-

sarrollo nacional. Su espectacular crecimiento debe seguir



Cuadro 10

ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA f.'ANUFACTURERA 1970 - 1979

( En sucres de 1975 ) (~ )
Indice Incremen-

1970 % 1979 ~
1970= to medio
100 anual

\

1) Productos alimen- 5319 \49.2~ 11185 43.2 210.3 8.6
ticios,bebidas y
tabaco

- carnes y pescado 1272 11 .8 2095 8.1 164.7 5.7

¡ - Cereales y pan. 326 3.0 1355 5.2 415.6 17.2
- Azucar 912 8.4 1194 4.6 130.9 3.0

, - Prod.allmenticios 1573 14.6 3417 13.2 217.2 9~0

- Bebidas 1111 10.3 2599 10.0 233.9 9.9
- Tabaco 125 1.2 525 2.0 420.0 17.3

2) Textiles,vestuario 2205 20.4 5577 21 .6 252.9 10.9
y cuero

3) ~adera y muebles 652 6.0 1450 5.6 222.4 9.3

4) Papel, imprentas y 719 6.7 1527 5.9 212.4 8.7
edi toriales

.~- .
5) Prod.qu1micos, del 685 6.3 1695 6.6 247.4 10.6

carbón y plásticos

6) Miner.nometálicos 927 8.6 2931 11 .3 316.2 13.6
Y metálicas básicas

7) Prod.metálicos,ma- 296 2.7 853 3.3
quin.equipos y 506.4 19.8

ó t ra s industrias 646 2 •. 5

TOTAL 10803 100.0 25864 100.0 239.4 10.2

Fuente: ctas. Nacionales Bco , Central

(*" ) No incluye refina c í bn de
petroleo.

Elaboración: nuestra
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aiendo comprendido como el resultado de estimulos exó­

genos a ella misma.

35.- Si es necesario explicar 'el creci-

miento industrial del Ecuador más en términos exógenos

que endógenos al sector mismo,es necesario fijar la a­

tención en algunos de los siguie~tes elementos:

- El espectacular crecimiento de la demanda de lo cual,

en pa r te , ya ae ha bló. Particularmente del

c~nsumo phblico y del im-

pacto del consumo privado de los hogares. Si volvemos

.a la información del cuadro 9 verificamos un fuerte

aumento del consumo industrial en la estructura del

consumo de los hogares. Este pasa del 42~8 %al 48.3 %

entre 1970· y 1979. Se incrementan alimentos, bebidas y ta

ba co : un 47 %, las prendas de vestir y el calzado en

un 138%, los automóviles y artefactos del hogar en un

125%. El consumo de productos industriales total, se in­

crementa en un 5.9 % promedio anual, en tanto que el

consumo privado global lo hace en un 3.7 % anual.

- Las politicas estatales de protección y estimulo del

desarrollo industrial. No es nuestro objetivo aqul en­

trar en un larga y pormenorizada descripción de dichos
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estlmulos. Bástenos con mencionar que la protección

efectiva media pira la rama ma nufacturera era de un

97 ~ en 1974, fluctuando, según la Bubrama, de un 25

a un 185 %. Es m~s, esta protección tendla a incremen­

tarse de modo apreciable, 8s1 en 1982 ( es decir ya

fuera de nuestro perlodo de atención ) a lca nza una me­

dia del 135 %, fluctuando entre un 66 % pa ra la subrama

menos protegida y un 274 % para la que obtiene mayor

protección (Ferna ndez, 83 ) (~b) •

- La inversión extranjera creciente dirigida al sector

industrial. Los datos del cuadro son elocuentes, mues-

tran que luego de ser el sector preferido por el capital

extranjero durante los sesenta, es desplazado po.r minas

y petroleo a comienzos de la década de los setenta.

No obstante, esta si tuación es compensada por los mon­

tos crecientes de inversión; además la preferencia pe­

trolera se revierte sistemá ticamente, a pa r t í r de 1972,

Aún pecando de heterodoxo es bueno recordar la
opinión del neoclásico Harberger, quién estima ba
un nivel de un 40 % como t~rotección "adecuada" o
razonable. Pero lo más interesante del argumento
es que el economista citado estima que,más impor­
tante que el nivel de protección,es que ésta sea
pareja para las diversas ramas industriales, como
unica forma de dar coherencia dichas políticas
( Harberger, 28C-310 ).
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Cuadro 11

INVERSION EXTRANJERA ACUMUIADA POR SECTORES

En porcenta jes y miles de dólares ,

1966 1968 1970 1972 1974 1976 1978
IndustriS. manufacturera 34.3 32.8 21.8 16.9 22.8 30.4 40.0

Minas y petroleos 23.8 29.4 52.3 59.1 47.8 35.5 20.5

otros sectores , 41 .9 37.8 25.9 24.0 29.4 34.1 39.5
,

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Inversión acumulada 103181 148852 276048 518993 648087 723680 806455

Fuente: Banco Central
Gerencia de Est.Monetarios

Elaboración: :nuestra



hasta alcanzar de nuevo la rama. manufacturera la prefe­

rencia cuantitativa de ls inversión extranjera. Así en

1978 la inversión acumulada en la industria alcanza a

más de 320 millones de dólares, representando el 40 %

del total de capital foranéo invertido en el país.

- El traspaso de recursos de otros sectores exportadores

para mantener el ritmo creciente de importaciones de

insumos y bienes de capital '1necesarios a la indus tria

para funcionar y ampliarse. En 1979 la rama ma nufacture­

ra absorbia el 59.4 %de las importaciones totales, es

decir cerca de 950 millones de dólares, en relación a

los 158 millones ( 57.7 ~ de las importaciones totales)

que requ~ria en 1970. Sin embargo,habia logrado incre­

mentar sustancialmente su propia oa pa c í da d de exporta­

ción, vendiendo al extranjero 520 millones de dólares,

esto es casi el 25 %de las exportaciones totales del

pa1s. El déficit es, pese a todo, considerable: 430 mi­

llones de dólares, más de un 27 % de las ventas á 1 ex- , .

terior no industriales (ver cuadros ~l y 13 ).



~--
CUADRO 012- IH?ORTACIONES POR USO O DESTINO ECONOHICO

Miles de dólcJ.1"'c5 USA. Valor CIr

1970 % 1979 %

1.- BIEUES DE C01JSU~'¡Q 36.1913 13.2 208 054 13.0

a) No duraderos . 22.289 8.1 113 838 7.1
b) Duraderos 13.909 5.1 94 216 5.9

2.- DIEnES HITElU,1EDIOS 151~. 263 56.3 618 0~6 38.6
c.

a) Agricultura 5.552 2.0 31 766 2.0
b) Industria , 116. OOI~ l~ 2. 4 505 210 31 .6,\,"
c) Construcción

,.:;"
1 S • 1+ 31J 5.6 69 440' 4.3

d) Combustibles 1'7.193 6. 3 11 620 0.7

"

3.- BIEIIES DE CAPITAL 82.047 30.0 749 028 46.8

a) Agricultura 7.557 2. 8 30 385 1.9

b) Industria lt1. 9 Ol~ 15.3 444 164 27.8

c) Transporte 32.586 11.9 274 479 17.2

4.- DIVEl~SOS
' .. ...... 1. 31~1 ' " 0.5 24 596 ,1.• 5'

~ O r;~ A L 273. OI¡ 9 .10 O. O 1 599 714 100.0.J. ... . ....

FUE1¡1'1~ : 8a~co Central del Ecuador

13 o 1 e t;5n cJ. n ua r i o 19 OO. Y 1983



CUADRO 13
. '''t- • ,

EXPORTACIONES POR F.")DUCTO PRI~IPAL

Miles US$ D61arcs Fon

1970 1979

1.- PRODUCTOS PRIl-1ARIOS 17 O. 91~ 9 90.0 1 583 449' 75.3
a) Ar.;rícolas . 159. L120 83.9 '480 291 22.8.
b) SiJ.vícolas ,.'2.900 1.5 13 409 0.6
c) Pecuarios' 2 ..702 1.4 1 127· 0.1
d) Piscicolas '" L¡.OtlS 2.1 51 130- 2.4
e) t'lineros 1.881 1.0 '1 037 492 49.3

J
2.- PRODUCTOS nJDUSTRIALES .:~ . 18.609 9.8 519 824 •.' 24.'7

al Químicos y Farmaceúticos ' 1. L~ S7 0.8 3 483 0.2
b) Alimenticios 13.908 7.3' 292 274- ~13. 9
c) Otros industriales 3. 24 ll 1.7 224 067 10.6

3.- OTROS PRODUCTOS '. , 371 O~ 2'· 960.0•• . ... . .

T O T A L, , 189.929 100. O ' ~ 104 .233 100.0
. . . . . . ....... . . . . .

FUENTE:
..

Banco Central del Ecuador

Boletín anuario 19GOy 1983
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Crecimiento industria 1 y empleo

36.- Observemos, ahora, la conducta del sector industrial como

creador de empleos. Las razones que asignan importancia a

este fenómeno las dimos más atrás (cap. , punto 30 ).

Cuadro 14-

EVOLucrON DEL PRODUCTO Y LA OCUPACION INDUSTRIAL

( En sucres constantes de 1975, y en miles de ocupados )

Crecimiento
1970 1979 medio a nua 1-

Producto 10 803 17.0 25 864 18.7 10.2

Ocupación 203.5 10.2 274.3 10.7 3.4

Productividad 1.66 '1.75

Fuente: cua dro , anexos. Ela bora c í ón: nue s tra

Como ya comentamos, el crecimiento industrial, en la déca-

da,es particularmente fuerte. A ello corresponde un incre-

mento en el uso de mano de obra de un 3.4 %promedio, ca­

da a ho , Esta cifra es notable si la comparamos con el cre­

cimiento de ]a ocupa c í bn para el conjunto de la econo-

m1a. No obsta nte, es levemen-
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te inferior al crecimiento de la población en el mismo

período: esta se incrementó a un ritmo promedio anual de

3.43 %, en tanto que la ocupa c í bn industrial lo hizo a

un 3.37 % ("27).

De modo que podr1amos concluir que los resultados no son

espectaculares, sobre todo si consideramos el asunto de u­

na manera dinámica, es decir. hacemos la valoración del

crecimiento ilie la ocupación industrial,no por si misma, si­

no en función de las necesidades y requerimientos de la

población nacional.

Añadamos un pa r de argumentos más. Si bien el aumento de

la ocupa c í bn industria 1 aparece como mayor que la de la 0­

cupa c í Sn total, al ser esta última menor que la de la po­

blación del pa Ls revela, una vez más, la insuficiencia di­

námica de la e co noml.a: para dar empleo a quienes lo necesi-

tan.

En segundo términ~,hay que recordar que estos perfo­

manees de la economia global y de la industria se dan en

un marco de excepciona 1 expa ns í ón y bona nza eco nom'lce, por

tanto, que la ampliación de las oportunidades ocupacionales

que brindan tanto la econom1a, como el sector moderno y par-

ticularmente la industria, son los mejores ritmos posibles
.

dentro del actual estilo de desarrollo.

(27) Banco Central. Centro de AD.:11isis Demográfico



A modo de conclusión

37.- Hemos pasado revista a los rasgos principales del desa­

rrollo económico del Ecuador en la de ca da. Primero cen-

trándonos en la economia global, luego, observando con

ma.yor detención el sector industrial. Vale la pena ha-

cer un resumen de conclusiones:

- Como es sa bido y evidente la nota ble perfoma nce cum­

plida por la econom1a ecuatoriana en la década es el

producto de la inyección de recursos que, a t~vés

del Estado, se difunden en la economía proviniendo

de las exportaciones hidrocarburiferas y del aumento

de su precio internacional. Como producto de ello el
, ,

Ecuador a umenta su "extraversión", es decir, su gra do

de apertura al exterior. Por otra ¡:arte, su balanza

de pa go s sigue "siendo defici taria en razón del peso

del rubro servicios y, particularmente, del pago al

factor capital exterior. Vale la pena recordar que

entre 1970 Y 1980, inclusives, las entradas de capita:

por concepto de inversión fueron de 762.2 millones de

dólares y que las salidas por concepto de utilidades

totalizaron 1083.3 millones. Vale decir, se acumula

un saldo negativo neto de -321.1 millones de dólares

(2&) •

(ze ) Banco Central del Ecuador, citado por G.Schamis
"Desarrollo industrial e inversión extra njera en
Ecuador" 1982. Seminario CLAeSO - IIE :PUC:E.
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- E1 espectacular crecimiento de la economla favorece

a ciertas ramas - entre ellas la industria - pero

practicamente no se da en otras, e s pe cLf'Lca me n t e en

la agricultura. Se tra ta, por ta nto, de un crecimiento

desigua 1 que a umenta la diferencia entre área s de la

economia. El dinamismo económico se centra en la ciu­

dades, quedando el ca rnpo al margen de los beneficios

del "boom". Las áreas dinámicas y modernas no muestran

una gra n ca pa cida d de a bsorción de empleo, por ta nto

los nuevos contingentes de trabajadores que se incor­

poran al mercado de trabajo o que son expulsados de

las' áreas rurales, deben engrosar aquellas actividades

de te ~a productivida d que en las ci uda oes ha sido de­

nomina do "sector informa 1 urba no" •

No existen estudios de distribución del ingreso que

nos permitan comparar la situación al comienzo y al

f'í na L de la década. Empero,e hay indicios claros de un

aumento de las desigualdades o, a lo menos, de su man­

tención. Entre 1968 y 1975 los principales beneficia­

rios son los grupos medios quienes parecen mejorar su

si tuación gra c ía s a 1 a umento de los apara tos burocrá­

ticos públicos y privados. No obstante, el 20 % de los

m9.S pobres en las ciudades ve su situación r-eIa t í va
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deteriorarse. Otro tanto debe ocurrir en el campo

dado sus débiles 1ndices de crecimiento. Bara 1975

se ca lcula ba que la pobreza a fec ta la a un 31 % de

las familias urbanas y a un 80 %, a lo menos, de las

familia s rurales, en suma, a más del 60 * de los ho­

gares ecuatorianas. Cálculos recientes de PREALC para

las áreas urbanas muestran que el número de familias

urbanas en condiciones de pobreza es aún más alto pa­

ra 1975.

Si tornamos como un indicador indirecto . , de las de-

sigualdades el consumo de alimentos de los hogares en

la década, descubrimos que el consumo de éstos por ha­

bitante se ha mantenido estancado. Como podemos s upo-«

ner mejoria del consumo alimenticio de los grupos al­

tos y medios ( en cantidad, pero támblén en calidad

dada la incorporación al mercado de alimentos procesa­

dos indus tria lmente ), es deducible un deterioro para

los grupos pobres ur-ba no s y rurales. En co ntra pe r t í>­

da, ha aumentado fuertemente el consumo por habitante

de bienes suntuarios o no indispensa bLe s ,

El sector industria 1, uno de los gra ndes favorecidos

por el "boom", se mantiene en la denominada "etapa

fácil" de la sus t í tución de importaciones de desarro-
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110 de las industrias livianas y de producción de

blenes de consumo dura bLes , Da do su todavla roa gro

peso en la econom1a, BU fa 1 ta de diversifica c í bn y

su dependencia de insumos, bienes de ca pi ta 1 Y tec­

nologia forá nea, su crecimiento hay que explicarlo,

mas bién, por factores exógenos a la rarna , Destacan

el a umento de la dema nda esta ta 1, de la dema nda de

los hoga re s por productos indus tria les, la s poli ti-

ca s esta tales de protección y estimulo ( 97 9l de

protección efectiva media en 1974, 135 %en 1982 ),

la inversión extra njera dirigida al sector que recu­

pera su sitial de honor como objeto preferencial del

capital foráneo, el traspaso de recursos de otros

sectores como el petroleo y las actividades exporta­

doras agrícolas para cubrir su persistente y creciente

defici t en las 'relaciones con el exterior ( importa­

ciones y exportaciones industriales ).

lBs esperanzas cifradas en la industria como absorbe­

dora de empleo se ven defraudadas por la práctica. S1

bién el empleo industrial crece con más vigcrr que el

del conjunto de la economía, es algo inferior al de

la expa nsión de la población tota 1 del pa 15. En suma,

su aporte conseguiría, a lo más, dejar las cosas cc--
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mo están. Sin embargo, hay que recordar que la ma­

:lor pa r te del empleo industrial se ubica en el estra­

to artesanal con débiles niveles de productividad.

- Concluyendo podriamos decir que la dinámica o el es­

tilo de desarrollo del Ecuador en la década del "boom"

sigue siendo concentrador y excluyente. Aunque, para

ser justos, habria que recordar que ahora, a diferen-

cia del pasado, no son sólo las minorlas de altos in­

gresos las favorecidas, sino que se visualiza una in­

corporación considerable de los grupos medios surgi­

dos con el acrecentamiento del a pa ra t o estatal y de

las actividades de servicio privadas. Pero el"goteo"

no par-ece alcanzar a las grandes mayorlas ra c í o na Les

de campes í nos pobres, de asalariados agrlcolas, de

artesanos y obreros de empresas pequeñas unbana e , de

comerciantes informales, de trabajadores de los "ser­

vicios persona les".

la década del "boom" no fue, definitivamente, la dé­

cada de la eliminación de las desigualdades sociales.

y la extravertida economla ecuatoriana - más ahora qur

antes - continúa dependiendo de un puñado de pz'oduc t o:

de exportación para r-eLa nza r "y sostener su crecimicn
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la desigual distribución del ingreso reforzada y los

hábitos de consumo de los"centros", importados a tro­

ves de los medios de comunicación de masas sobre los

cua les no pesa ninguna "protección e fectiva" , conforma-

ran un mercado sesgado al consumo de los grupos más pri­

vilegiados. El patrón de desarrollo industrial seguirá

las "6eooles" de ese mercado y BU crecimiento obedecerá

a la lógica de sa tisfa cción del"consumo frenético" (2g) de

los grupos de ingresos altos y medios y no de las gran­

des mayoria s na ciona.les •.

-
"R1tpresi~n de Juan Pablo 11, repetida por Raul
Prebisch en un Seminario internacional en Quito.
"Los modelos de la crisis n t El Cane j 0.1983. Tao' 54.




